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ORIGEN DE 
NUESTRA GUERRA

Todos los organismos compuestos de cé­
lulas vitales, están sometidos a  una ley 
biológica e indestructible: nacer, procrear 
y  morir.

L a  historia nos señala como iniciadores 
indiscutibles de esas teorías a  hombres co­
mo K ant, Lamenais, L arw in  y  otros. Asi, 
pues, adentrandonos por los vericuetos de 
nuestra historia, llegamos, sin jamás de­
tenemos en nuestra incursión, a tropezar- 
nos con una sociedad, en la  cual los pode­
rosos hacíanse adorar en vida.

Tales íueron Caligula, los Antoninos, 
Nerón y  otros muchos. L a  historia la co­
noce con el nombre de época de la escla­
vitud. bupoder absorbente— p̂ues los em­
peradores eran a  la vez pontífices— esti­
mulábanse a  disputar fieramente las pre- 
rrogauvas imperiales. Tal: el caso de Ne­
rón, asesinando alevosamente a su herma­
no bastardo Británico, hijo también de la 
célebre y  sanguinaria Agripma.

No obstante las características de for­
taleza y  predominio, tuvo necesariamente 
que caer entre ios esqueléticos brazos de 
ia  Tarca, y  un nuevo pueblo bajado de las 
regiones septentrionales de Europa, salva­
je, pero vigoroso y  puro, vino a  sentar los 
estamentos orgánicos de una nueva socie­
dad. E l imperio Romano, o, mejor dicho, 
la  civilizaaon romana había cumplido su 
misión histórica. Con la eclosión del nue­
vo organismo, íueron, desgastándose los 
usos y  costumbres, que como reminiscen­
cia acusatoria tienden siempre a  perpetuar 
su génesis espiritual.

La historia les conoce con el denomina­
dor común de Bárbaros, si bien subdivi­
didos en fracciones diversas, tales como 
vándalos, alanos, sevos y  hunos y  algunas 
más. Y a  en nuestra misma España les ve­
mos actuar con practicidad de pueblo ci­
vilizado, sentando las bases de una orga­
nización estatal; la Monarquía visigótica 
hubo de tardar aún muchas centurias de 
años antes de cumplir su misión histórica, 
pues fué sin duda alguna la  civilización 
que más pugnó por perpetuar su existen­
cia. Mixtificada en su esencia, llegó a ser 
más despótica que ninguna otra, pues li 
en la época esclavista el esclavo era un 
maquinismo automático del amo, en la 
época feudalista (que es a  la que nos re­
ferimos) rebasó la amoralidad y  la  irres­
petuosidad en grado sumo. Asi, pues, ve­
mos e! establecimiento del derecho de per­
nada, una de las más grandes inmoralida­
des que registra la historia humana. J-a 
cultura se relegó a segundo término, sen­
tándose como principio básico de honora­
bilidad y  pimdonor a  ser guerrero.

Alemania e Italia buscan en núes* 
tro suelo la compensación econó­
mica a ios fracasos de su política 

de opresión y de barbarie.

La humanidad cayó, pues, en el abismo 
insondeable de la incultura.

T al estado de cosas— por consecuencia 
biológica— tuvo como corolario la Revolu­
ción francesa. La nobleza, pues, habrá ter­
minado sus días. Así, al cabo de cuatro 
años de lucha, su imperio se habrá de­
rrumbado estrepitosamente a las palabras 
de Libertad, Igualdad y  Fraternidad que 
retiunbaron por vez primera por todos los 
ámbitos del planeta terrestre. Una nueva 
civilización empezó a  alborear: la bur­
guesa.

Esto ocurrió en 1793. ¡Cuán lejos nos 
encontrábamos de aquella fecha histórical 
¿Quién mixtificó su genuina esencia? 
¿Quién tales cambios le dió? ¿El destino? 
¿bu evolución? No; os lo voy a decir. El 
deseo incontenido de grandeza y  prerro­
gativa que cada ser lleva almacenado en 
su cerebro. ¡Maldición!

Nuestra civilización, aquella que tuvo 
su eclosión en ia Revolución rrancesa, ha 
cumplido también, camaradas, su misión 
histórica, y  hoy, ya en estado preagónico, 
pugna por sobrevivir, aunque inútilmente. 
Y  he aquí sus consecuenaas. E l capitalis­
mo, rector de esta organización social, vese 
impotente para solucionar el desconcierto 
orgánico, y  en su fobia incontenida de su­
pervivencia, en sus estertores predecesores 
ue la muerte, nos lanza a  esta contienda, 
jamás vivida en los anales del género hu­
mano. N o cabe, pues, la menor duda; el 
capitalismo, nuestra civilización agoniza 
lenta, pero catastróficamente. L a  ley bioló­
gica se cumple. Esperemos, pues, su des­
enlace final, sinónimo de nuestra victoria, 
i a  hemos visto, pues, a  través de este pe­
queño esquema bistórico-social, la evolu­
ción sufrida por nuestras pretéritas civili­
zaciones. L a  ley vital se cumple, triunfa; 
el instinto de conservación, también vital, 
fracasa, muere. He aquí, pues, camaradas, 
las guerras, antagónicas de nuestro secular 
enemigo. La guerra a ello se debe. Jamás 
olvidarlo.

ANTONIO HERRERA PEREZ

Se es tra id o r a la  causa
Por maltratar al enemigo que cae pri-

•ionero, sea de la raza que sea, pues 
su vida es útil para el mando, que 
por él podemos saber las posiciones 
del enemigo y al respetarlo demos­
tramos nuestra nobleza y de enemi­
go pasa a ser amigo.

PUNTUALIDAD
Y  EXACTITUD

La parte más delicada, la que con más 
interés y  entusiasmo üay que traiar cii uu 
ejcrciio— para que 10 sea cu loua la  ex­
tensión de la  palabra, dando realidad a 
toda ia vitalidad que su ccmtenido encie­
rra— , es la Diíiciplina.

La Disciplina es un todo, síntesis de 
múltiples y  varias facetas, que cuando se 
logra que maduren armoniosamente, una 
a una, en la conciencia del soldado pro­
duce ia  Disciplina consciente, voluntaria, 
que anima al hombre a  practicarla y  !<■  
sostiene— fiel cumplidor de su deber— en 
la lucha.

Nuestros combatientes fueron creando 
su Ejército— el gloripso Ejército del pue­
blo— conforme fueron disciplinándose.

Y  vieron, prácticamente, cómo la Dis­
ciplina centuplicaba el poder de sus es­
fuerzos; era que se iban organizando, que 
se eliminaba la improvisación y  el caos 
que ésta produce.

Una de las manifestaciones de la buena 
. organización y  la Disciplina que la  produ­

ce es la PU N TU A LID A D  y  E X A C T IT U D  
dentro del Ejército.

¡Cuántas amarguras y  sinsabores nos 
produjo la falta de esas cualidades en días 
por fortuna ya  pasados y  superados! El 
recuerdo de ellas nos debe llevar a  tra­
bajar con fe en la total extirpación del 
rastro de las causas que las produjeron.

Si el reloj regula la vida civil de una 
Sociedad, debe, con mayor exigencia, re­
gular la lucha heroica de im pueblo en que 
ventila su vida y  su porvenir.

De una perfecta puntualidad depende 
el éxito de una operación. Una operación 
fracasada— aparte el sacrificio de vidas y  
material perdidos— p̂uede ser decisiva en 
la marcha de ia guerra. Por ello, ia pun­
tualidad es un arma de lucha, de comba­
te. Se logrará un completo dominio de fide­
lidad a ella, siendo puntual en todo acto 
de servicio dentro de nuestra Unidad mi­
litar.

Y  con la puntualidad, la  mayor exacti­
tud de la  orden recibida. Demostrando con 
ello estar perfectamente enterado— cosa 
precisa para hacer algo bien— del servicio 
que se va a efectuar.

Estas dos condiciones, reflejo de una 
consciente Disciplina, potencializan el vi­
gor de un Ejército. Los que dentro del 
nuestro tenemos un puesto de animadores 
y  alenladores, llevándolo por el camino de 
su perfección, demostraremos la valia y  el 
acierto de nuestros trabajos, si en todos 
sus actos los soldados de nuestro Ejército 
son E X A C TO S y  PUN TUALES.

CRUZ

DJ
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POR LA RECOGIDA
d e  n u e s t r o s  c e r e a l e s
Camaradas: Estamos en los momentos de recoger 

todo lo que nuestro suelo español ha creado, que es 
de sumo interés recogerlo; jKirque el recoger estos 
esquilmos es uno de los mejores ataques que se le 
puede dar al enemigo, ya que de laltatnos el alimento 

sería un íactur imtiorlante para el triunlo de la canalla 
fascista, y para evitar esto, que sería muy lamentable 
para todos los que estamos luchando contra los inva- 
sorts lascislas. Asi es que debemos empuñar las hoces 
todos, porque las circunstancias nos lo exigen, sin aban- 

aonar las lineas de fuego, porque ha llegado el día de 

sacriñcarnos los que somos humanitarios.

VICTORIANO CANDELA
Soldados de la i8  División en un descanso en la siega, a la cual se Uayan¿. 

♦ntragados con «1 mayor entusiaísmo.

E J E M P L O S
Con gran satisfacción me pongo a em­

borronar unas cuartillas para hacer resal­
tar la conducta de los soldados del Ejér­
cito del Pueblo y  rendirles mi modesto 
homenaje.

En los principios de esta Primavera, 
llena de promesas, los soldados de las 
trincheras velamos ir creciendo, poco a 
poco, el fruto que, regado con el sudor 
del labriego castellano, nuestra Madre Tie­
rra, guardaba con su amor acostumbrado 
en sus entrañas, en el mismo campo de 
batalla, junto a las trincheras. Nuestra 
preocupación crecía a la par que los tri­
gales; pensábamos en que por las circuns­
tancias a que nos ha arrastrado la  crimi­
nal sublevación fascista, ese pan, ese tra­
bajo de nuestros camaradas campesinos se 
iba a perder; el sacrificio de nuestros com­
pañeros que con gran amor habían sem­

brado el trigo, resultaba estéril; pero, ¡ah!, 
que no habíamos pensado en que nues­
tros soldados son hijos del terruño y  su 
cariño a la tierra no se habla extinguido, 
y  ne aquí que una parte de nuestros sol­
dados han dejado el camarada fusil para 
coger la hoz y  recoger el fruto. ¿Por qué 
lo han hecho? Porque nuestros soldados 
omiprenden que también con la hoz se 
combate al fascismo, porque saben y  sien­

ten la necesidad de fomentar la produc­
ción; por esto, a la menor indicación de 
nuestros jefes hubo voluntarios de más 
para empuñar la hoz, igual que en los mo­
mentos de peligro empuñan el fusil, y gra­
cias a  esto la cosecha, que con dolor veía­
mos se iba a perder, ya  no se pierde, y 
mientras unos camaradas, ojo avizor, vi­
gilan los movimientos del enemigo, otros 
camaradas siegan la dorada mies, que es 
retirada inmediatamente para convertirla 
en pan. Digno ejemplo el que con vuestra

conducta dais al Mundo, que nos está con­
templando; a la vista de esto no tendrán 
más remedio que exclamar: E L  \E R D A - 
U E R O  PUEBLO  ESPAÑ O L E sT A  EN 
LAS i'K lN C H E R A S D ISPU ESTO  A  DE- 
RRC/i'AK A L  FASCISM O.

Soldados: con vuestra acción habéis in­
ferido una gran derrota al invasor, pues 
no cabe duda que vuestra gesta, una vez 
que tenga la publicidad necesaria, ha de 
servir, que trescientos discursos, para 
que los que pudiera haber en la  retaguar­
dia, sin haber comprendido todavía su de­
ber, lo comprendan y  se avergüencen de 
su conducta pasada y  rectifiquen inmedia­
tamente, contribuyendo con esto muy efi­
cazmente a la victoria de la causa del 
proletariado.

SALUD, SOLDADOS CAM PESINOS.

J .  SOLERA
La Grapa, i6  de junio de 1937.

Los soldados pertenecientes a las Brigadas de nuestra División cumplen 
»on entusiasmo uno de los faLtores más importantes de la lucha.

PARA LOS CAMPESINOS
DE LA RETAGUARDIA

Camaradas; Estamos en una situación que la reU- 
guardia nos llama. En tiempos pasados velamos unas 
lineas que nos decían: ¡N i un palmo de tierra sin 
cultivar! H oy hay que decir; jN i un grano de nuestra 

cosecha sin recoger 1
Camaradas: Esto quiere decir que nosotros los com­

batientes no tenemos noche ni día, y  es preciso que 
vosotros pongáis de vuestra parte todo lo posible para 
recoger los cereales que hay tirados en retaguardia y 
con nuestra ayuda lodo lo que hay en la  vanguardia, 
que aseguramos con ello el pan de unos meses.

Camaradas: Empuñad vuestras hoces y  con ellas 
segad sin descanso; que detrás de vuestra hoz y  nues­
tras armas viene el reflejo de la victoria.

¡V IV A  E L  E JE R C ITO  POPULAR!

ANTONIO ABAD
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Altavoz del frente
lodas las guerras se distmguen por mi 

detalle que las caracteriza. £,n esta que 
sostenemos, de un carácter tan especial, 
donde, junto con una lucua contra un in­
vasor extranjero, üay una guerra avu , na 
aparecido un arma de combate de carácter 
moral. Un arma que nos na ganauu mu­
chas victorias. Ale reitero al Altavoz del 
!• rente.

l¿n las ñlas enemigas hay numerosos 
compañeros nuestros que luchan engana­
dos. Utros lo hacen a la luerza. En lodos 
ellos germina la idea de pasarse a  nuestro 
lado. Es una obsesión constante que les 
atormenta; pero oyen a  sus jefes hablar 
del terror rojo. Aquí los que se pasan son 
despiadadamente masacrados por los rusos 
que lucuan a nuestro lado. Aquí la vida 
es un inlierno. Nuestro campo es una anar­
quía insoportable. Todo eso que se les 
cuenta les deja indecisos. Los que sienten 
de verdad nuestra causa, por haber mili­
tado en algún partido republicano o de 
ciase, se pasan a  nuestras ñlas a la pri­
mera oportunidad. Muchos de ellos son 
aprovechados para contar las verdades de 
nuestro campo a  sus antiguos compañeros 
y  vencer sus dudas. ¿D e qué modo comu­
nicar con las ñlas facciosas sin e:qxiner 
vidas? Aquí aparece el Altavoz del Fren­
te, aparato terror de las ñlas enemigas, ya 
que les ocasiona más bajas que nuestras 
ametralladoras.

Con los que se pasan habla un Com is’.- 
rio, y  casi siempre un militar. Por el A l­
tavoz se hermanan la genuina representa­
ción del Pueblo. Comisarios salidos de las 
fábricas, de los talleres, Comandantes as­
cendidos a tales después de haber empe­
zado la lucha contra la  reacción el i8  de 
julio fusil al brazo. Es la voz dei Pueblo 
que, con toda plenitud, se levanta a tra­
vés de las trincheras enemigas. Este reac­
ciona casi siempre disparando sus armas, 
vitoreando a Franco, pero poco a poco la 
fuerza de la razón los acalla. Se hace el 
silencio. Escuchan ávidamente la verdad 
por boca de sus antiguos compañeros. Los 
reconocen. Comprueban que aquí se les 
trata bien. Que es mentira cuanto les con­
taban sus jefes de los rojos. Una imper­
ceptible emoción ñola por encima de las 
trincheras. Los fugaos hablan con voz 
temblorosa por la emoción, pero Uena de 
fe. Los aconsejan. Los Comisarios aprove­
chan la ocasión para hablar a  su vez. Se­
gún el enemigo que hay delante se argu­
menta en un sentido u otro. Esta es la voz 
segura, llena de entusiasmo que anima a 
los indecisos de enfrente. Habla a conti­
nuación un militar del Ejército del Pue­
blo. Cuenta la diferencia entre un Mando

y  otro. Aquí, en estrecha unión, hay sol­
dados, jeies y  comisarios. Alia, los milita­
res contmúan tan despotas como siempre.

Se les pregunta si es que los intereses 
que defienden son suyos. Los señoritos 
continúan en retaguardia. Están acostum­
brados a la vida lacil que les proporciona 
el dinero ganado por otros. La vida de 
trincheras es dura. Ellos, pobres engañados, 
son la  carne de cañón en defensa de los 
explotadores, de los que siempre han vivi- 
vido a sus espaldas y  continúan viviendo.

Fruto de su labor son las continuas de­
serciones. A  la primera oportunidad, con 
desprecio de su vida, abandonan las filas 
facciosas. Buscan la luz después de haber 
vivido tanto tiempo en las tinieblas. Y  pi­
den un fusil para combatir a  sus opresores.

Con emoción, con gozo; /VLTAVOZ 
D EL F R E N T E , [Yo te saludo!

SERGIO PUIG

A m i Z L O S
Y o quiero un pueblo que alegre 

con gracia, con perspicacia, 
que lo que derroche en gracia 
con su trabajo reintegre.

Y o  quiero un pueblo que cante 
y  que alegre sus talleres, 
yendo allí con sus mujeres 
y  sus hijos por delante.

Quiero un pueblo noble, bravo, 
que trabaje porque debe, 
sin que en el trabajo lleve 
el yugo vil del esclavo.

Quiero un pueblo que enamore 
cantando, más que se instruya, 
que fabrique, que construya, 
que maniobre, que labore.

Quiero un pueblo que trabaje 
y  en su casa no se aburra, 
que investigue, que discurra, 
que lea y  hasta que viaje.

Quiero un pueblo, con ciudades 
donde tenga, por recreo, 
institutos y  museos, 
saciedad y  sociedades.

Quiero un pueblo con labranza, 
con industria, con caminos, 
por donde anden sus vecinos 
con holgura y  sin holganza.

Pueblo, en fin, con las ventajas 
de las prácticas modernas, 
con más granjas que tabernas, 
con más virtudes que alhajas.

Sin viles pasiones bajas, 
sin resabios ni secuelas, 
con más libros que barajas, 
más aperos que vihuelas, 
con poquísimas navajas 
y  muchísimas escuelas.

* * *

Una carta a nuestro 
Gobierno

- Camarada; En esta carta, expresión viva 
de nuestra protesta por lo acaecido en 
Cataluña, llevas la fuerza de todo un Ba­
tallón y  la indignación de irnos centena­
res de hombres que no dudaron ni un mo­
mento, cuando la causa los necesitó, en 
abandonar sus hogares y  familias, con el 
espíritu henchido de entusiasmo y  opti­
mismo, para lanzarse a  los campos de ba­
talla a combatir a  las hordas extranjeras 
que, considerándose invencibles, querían 
arrebatamos este trozo de suelo por nos­
otros tan querido.

Ante lo acaecido, nuestra indignación no 
tiene límites, pues no podemos ver con 
serenidad que, mientras nosotros lucha­
mos y  nos sacrificamos sin quejas ni pro­
testas (para nosotros el tiempo no tiene 
indemencías, pues lo sobreponemos nues­
tro espíritu, siempre dispuesto a sacrificar­
se por la causa; nuestra comida siempre 
es sabrosa y  abundante, aunque escasee­
mos de algo y  sepamos que en la reta­
guardia otros, sin derecho, disfrutan de lo 
que nosotros escaseamos; nuestros vesti­
dos siempre son nuevos aunque rotos es­
tén y  nuestros cuerpos jamás conocen la 
fatiga), en la retaguardia determinados 
elementos pertenecientes a  determinadas 
organizaciones, con armas robadas al pue­
blo, armas que solamente en el frente de­
ben ser manifestadas, quieran, después de 
haber sembrado por espacio de algunos 
meses el odio entre los mismos trabajado­
res con sus ipanifestaciones y  propagan­
das individualistas y  partidistas, promo­
ver disturbios en la misma

Los que esto hacen no pueden dejar de 
ser fascistas, pertenezcan al partido políti­
co o sindical que pertenezcan, y  precisa­
mente lo demuestran en la forma que más 
nos perjudican; sembrando el disturbio en 
la retaguardia para desmoralizarla.

Este es el motivo de esta carta, camara­
das del Gobierno; manifestaros nuestra 
indignación y  pediros hagais que la justi­
cia sea dura e inflexible para los que han 
atentado, en la  forma más criminal, con­
tra la causa del pueblo, que estos reveses 
no despolarizan el espíritu de los hombres 
que luchamos en las trincheras, sino todo 
lo contrario; se hace más fuerte y  se pre­
para para sacrificios más grandes si nece­
sario fuese.

JOSE SERRANO ROBLES

£1 Internacionalismo es la idea 
básica que impregna nuestra lucha 

contra el fascismo.
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B R E V E S  A P U N T E S  D E  D I V U L G A C I Ó N
I I I

En los planos deben figurar todos los 
detalles de la  superficie del terreno, tanto 
los naturales como los artificiales. A  los 
primeros pertenecen aquellos que depen­
den de la configuración del terreno: de 
sus depresiones, elevaciones, entrantes y 
salientes. A  los segundos todos aquellos 
cuya existencia ha sido creada por la ac­
tividad del hombre. Detalles naturales son

las montañas, los valles, ríos, arroyos, la­
gos, manantiales, etc. Artificiales son las 
edificaciones, canales, caminos, carreteras, 
ferrocarriles, pozos, puentes, conducciones 
eléctricas, cultivos, etc.

Fácil es comprender que lo primero que 
tiene que representarse en el plano es la 
configuración del terreno, en toda la su­
perficie que se necesite. Y  luego, sobre esa 
representación, se sitúan todos los detalles 
artificiales; éstos y  los naturales, por me­
dio de puntos colocados en relación pro­
porcional de situación y  medida con los 
de la tierra.

Como la superficie terrestre es quebra-

¡ Adelante para consolidar nues­
tro Ejército Popular y acelerar la 
victoria del pueblo sobre el fas­

cismo.

lución puede ser variada; la más satisfac­
toria de todas ellas y, por lo tanto, la  más 
usual, es la  que proporcionan las curvas de 
nivel.

.Así que, las curvas de nivel constituyen 
un sistema de representación, sobre la su­
perficie de un plano, del relieve del terre­
no. Estte sistema es tan completo que in­
dica todas las quebraduras y accidente.s 
de! suelo, mostrando todos los detalles hi­
drográficos y  orográficos de la  zona repre­
sentada en el plano; y  lo hace de mane­
ra que permite apreciar las altitudes de 
todos los puntos, las pendientes de cual­
quier parte, las zonas ocultas o visibles 
desde un sitio determinado, los pasos acce­
sibles, los puntos por donde pueden tra­
zarse vías de comunicación o fluviales, etc.

Este sistema de representación consiste 
en suponer cortado el terreno por planos 
horizontales, paralelos y equidistantes. Ix)s

da, tiene altos y  bajos, y  la del plano es 
llana, y  en ella no es fácil ni resulta prác­
tico representar en relieve las formas del 
terreno, se plantea un problema cuya so­

puntos de intersección de estos planos con 
los del terreno, determinan líneas ondula­
das que son las curvas de nivel y  que in­
dican que todos sus puntos están a una 
misma altitud con respecto al plano ho­
rizontal más bajo, al cual corresponde la 
altitud o coííi cero.

Fácil es comprender con claridad y 
exactitud la  definición dada de las cur­
vas de nivel, si suponemos (fig. i )  que Ío 
rayado A  B C  es una montaña de figura 
cónica irregular, de Ó2 metros de altura, 
que necesitamos representar gráficamente 
por medio de curvas de nivel.

El plano núm. i,  sobre el que está co­
locada la figura, puesto en contacto con 
su base, determinará el contorno de ésta, 
que aparecerá representada como se ve en 
la  fig. 2, en la cual el punto B representa 
la proyección del vértice o cúspide de la 
montaña, o sea el punto determinado so­
bre el plano por la perpendicular bajada 
desde el punto B de la montaña.

Esta representación, en la que sólo figu­
ran el contorno de la base y  la proyección 
de la cúspide, con sus cotas respectivas 
(cero para aquélla y  62 para ésta), indica

de manera poco completa la forma de la 
montaña representada, y a  que por ella no 
se pueden ver ni averiguar las formas de 
las laderas. Pero si a  distancias iguales,

las que convengan para representar per­
fectamente esa montaña, se suponen si­
tuados planos horizontales, paralelos, éstos 
cortarán a la montaña en la  forma que 
aparece en la  fig. 3.

Vemos aquí la montaña sobre el plano 
núm. I ,  al que corresponde la  cota cero. 
A  los diez metros el plano núm. 2 corta a 
la montaña por los puntos a - ó, y  así con 
los demás planos hasta llegar al núm. 7, 
que la corta por los puntos ^ / a los 60 
metros de altura.

Ahora (fig. 4), sí suponemos superpues­
tos sobre el plano núm. i  todos los de­
más planos, y  lo  representado en cada uno 
de éstos dibujado sobre aquél, tal como 
se ve en la figura, tendremos determinada, 
con toda claridad, sobre una superficie 
llana, una elevación del terreno, y  podre­
mos fácilmente apreciar cómo son las pen­
dientes o inclinación de las laderas, don­
de hay entrantes y  salientes, divisorias de 
aguas y  vertiente de éstas. D e todo esto 
se tratará en el próximo número.

CINTORA

(Continuará.)

Quien habla de armisticios, una de 

dos, o desconoce el carácter de 

nuestra guerra o es un agente 

del fascismo. De todas formas hay 

que preocuparse de éL
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PERFILES DE LA LUCHA
Es indudable que el período más difícil 

de nuestra defensa de Madrid ha pasado. 
Cuando el enemigo se acercaba a Madrid, 
sin hallar obstáculo capaa de dificultar su 
marcha, fueron unos hombres, milicianos 
voluntarios, los que, dando su vida, derra­
mando su sangre estoicamente por la Re­
pública y  por la Libertad, supieron opo­
ner un dique al avance arrollador de las 
fuerzas extranjeras que, vendidas al oro 
capitalista, creyeron cosa fácil implantar 
su bandera sangrienta en todos los rinco­
nes de nuestra querida España.

Ante el muro inquebrantable que opu­
sieron nuestros bravos compañeros, se es­
trelló toda la fuerza eterogénea que se 
acercaba a las puertas de la capital de la 
República. Muchos fueron nuestros cama- 
radas caídos; otros padecen aún heridas 
sufridas en aquellos días trágicos, pero 
simbólicos para nosotros, y  si hacemos un 
balance de nuestras bajas y  las de nues­
tros enemigos, veremos que fueron ellos 
los más castigados. Sus tácticas desprecia­
ban al hombre para lograr un objetivo, y 
hubo posición que les costó miles de bajas: 
pero ;qué les importaba a ellos el factor 
hombre? Lo han despreciado siempre: lo 
despreciaban en las fábricas y  en los cam­
pos, cuando engrandecíamos su Capital 
más y  más. a costa de nuestro sudor y  
nuestro trabajo. desprecian ahora,
cuando a costa de la sangre y  de las vidas 
de sus esclavos, consiguen victorias pobres 
sobre nuestro Pueblo.

Pero van perdiendo fuerza, sus esclavos 
perecen y  ellos no son capaces de reempla­
zarlos. y  de ahí que en los frentes se haya 
estabilizado su ejército, sin fuerzan para 
poder seguir atacando. ;S e encontrarán con 
energía para contener nuestra ofensiva? 
Tx' dudo; Drenaremos nuestras fuerza*, 
aprovechemos Ja inactividad del ^nemisro, 
nara hacer descansar a Jos hombres nues­
tros. que resistieron los a+anues de los orU 
meros d'.as v  nue a'm nermanonen en las 
trincheras: fogueemos de e*ta forma a los 
nuevos combatientes, corresnondíenfes a 
los reemnlazos llamados r>or el Oob’erpo.

A Ja iuventud leninista de la 
nnión Soviética, a la Juventud 
felir del naía del Socialismo, que. 
bajo la dirección del jjrnn Stalin 
marcha hacia la sociedad sin cla­
ses, le enviamos un abrazo de her­
manos reconocidos a su avuda 
ma^ífica. TENED LA SEGURI- 

DED DE QUE PASAREMOS

Demos un pequeño descanso a los prime­
ros, hagamos bravos soldados de los se­
gundos y  empiece la ofensiva; nuestro 
enemigo no podrá resistir nuestro empuje, 
nuestra moral; arrollará sus reductos y  al­
canzaremos pronto la victoria.

También lograremos que el sentimiento 
de Unidad, nacido al calor de las trinche-
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ras, sea llevado a la retaguardia. Los com­
batientes serán los paladines de nuestra 
Unión. Ellos explicarán las ventajas obte­
nidas por medio de nuestro abrazo en los 
frentes, unificaremos Vanguardia y  Reta­
guardia y  ésta se pondrá a la altura de 
aquélla. Esto espera el soldado, esto quie­
re el combatiente. ;Será posible lograrlo?

OSCAR SANCHEZ
C o m isarlo .

Carta de los stajanovistas «Manu­
facturas Valle» al 75 Batallón de la 

l9 Bridada Mixta
Madrid, i . “ de junio de 1937.- -Cama- 

radas del 75 Batallón de la ig  Brigada 
Mbita. Salud. Con gran satisfacción cum­
plimos hoy el deber de corresponder a la 
grata acogida dispensada a nuestra com­
pañera Pilar Roldan en su visita a vues­
tro frente y  también a  las pruebas de afec­
to que por medio de vuestro Comisario nos 
habéis enviado en las diferentes visitas que 
éste ha hecho a nuestra fábrica. Nuestro 
deber de antifascistas, nos ha llevado a 
la obligación y  a! deseo de A PA D R IN A ­
ROS, deseo que esperamos sea de vuestro 
agrado y  que esperamos ver confirmado 
en vuestra contestación. Creyéndolo asi, 
nuestras a.spiraciones son: UN,**! E ST R E ­
CHA U N IO N  Y  C O N T A C T O  E N T R E  

AM BOS.— PO N ER A VtTESTRA DISPO ­
SICIO N  N U ESTR A  FA B R ICA  V  NT^ES- 
T R O  TR.ABATO — VISITAR O S V  .ALEN­
TAR O S D O N D E O U IER A Q UE OS EN­
CO N TREIS. —  IN \'E R T IR  NIT^STRA 
HORA D E  STAT.ANOVIST.A.S A ALT- 
\TAR ATt r s t r O SACR IFICIO .— Esne- 
ramo.s. v  asi será, oue baio estas asnira- 
ciones llegaremos n una. hermandad nrn- 
letaria ñor la cual Juchamos, v  vosotros 
desde ahí v  nosotros con nuestro trabaio. 
haremos cute eJ monstruo fascista sea ant- 
CHiilado.— C.AM.AR.AD.AS: Estos obreros 
oue han í^abído desnlazar de su fábrica, a 
los patronos, han «abído convertirla en fá­
brica de guerra, donde se labora solamente 
por la causa v  oue al igual oue vosotros, 
pero con diferente* armas, está luchando 
por hacer una ESPAÑA N U EVA, en la 
que impere la U N IO N , LA  JU STIC IA V  
LA  L IB E R T A D ,— CAM AR.ADAS; VI\á^ 
L.A U N IO N  D E  T O D O  EL PROLETA- 
RI.\DO. ATVA E L  G O BIER N O  DEJ. 
F R E N T E  PO PLT A R . V IVA EL 75 B.A- 
T A LLO N  D E  LA  ig  BR IG A D A  M IX T A  
CO N  SUS JEFES A LA  CA BEZA .— SA­
LUD .— Por el Consejo de Fábrica, D . Ra­

so Fomier- H ay un sello en tinta que di­
ce: “ Consejo de Fábrica, Manufacturas 
á'alle. Alcántara, 61. Marid.”

Contestación enviada por el C o -  
roisaTÍado a la casa de sta ja n o ­
vistas « M an ufacturas V alle» , de 

M a d rid
La Grapa (Vallecas), 21 de junio de 

19.^7- —  “ Manufacturas Valle. Madrid.” 
Estimados camaradas: Salud. Recibimos 
vuestro atento escrito, y  vemos por él cuán 
buena disposición de cordialidad y  afecto 
nos dispensáis.

Nosotros no sólo aceptamos vuestro 
.-XPADRIN.AMIENTO, sino que estamos 
de acuerdo con vuestras aspiraciones, que 
son las nuestras.

Los soldados del 75 Batallón que, con 
las armas en la mano, supieron detener al 
enemigo invasor desde las trincheras dei 
Jarama, que venían por los frutos de nues­
tras tierras, primero regadas con el sudor 
de nuestros campesinos y  después con la 
sangre de los mismos, hoy han empuñado 
las hoces para segar la cosecha que ha' e 
unos meses defendían con lo* fusiles. Los 
soldados del 75 Batallón no sólo son com­
batientes, sino también STAJANOVIS- 

T.áS, saben defender sus tierras y  recoger 
sus frutos, pero también exigen que sepan 
administrarlos en la retaguardia, para que 
nunca pueda faltar el pan que tan necesa­
rio nos es y  que tantos sacrificios cuesta.

Los combatientes del 7.<; Batallón, en 
cambio, os prometemos, como ahilados de 
los STAJANOáTSTAS de “ MANUF.AC- 
TÜ R AS V A L L E ” , que sabremos dejar 
bien alta nuestra bandera y  honrar a nues­
tros futuros padrinos,

rVIVAN T/)S STAJANOáTSTAS!
Fraternalmente vuestros y de la causa 

antifascista.
JO SE PEREZ

Ayuntamiento de Madrid
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A rtillería

X>s X
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■ r t

r  En el observatorio se vigilan todos los movimientos ^ en em ig o , que son anotados sobre e! piano y trasladados ai 
Puesto de mando.— 2, En los ratos que deja libre el c < ^ « ,  los artQleros se instruyen, forjando en sus escuelas la for­
mación del Ejército del Pueblo,—3 . En el Puesto de MaB«o se confeccionan las órdenes en vista de las observaciones, que 
son trasladadas a las baterías.—4, S y 6. En las baterías . “ denes son ejecutadas con exactítud, rapidez y entusiasmo. 
Saben los artilleros que estas granadas que enrían al representan la liberación del Pueblo, su propia liberación.--
7. Los artilleros no olvidan la higiene, saben que una baj* P°*' de ella es una deserción, una traición a la Causa del 
Pueblo.—8. En el Puesto Sanitario los artilleros son ateH“ “ °® solicitamente. Hombres que volverán de nuevo a ocupar su 
puesto en la lucha contra el fascismo invasor.—g. Este gn>P° muestra el buen humor que inunda a nuestros artilleros,

en contraste con la tristeza fl*** *  aprecia en el campo enemigo,

9 •

./
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VOCES DEL F R E N T E
Somos la juventud sacrificada, la que está de parte del 

I pueblo y  frente al enemigo invasor, la que derrama su sangre 
generosamente por la  independencia de su pueblo, la que está 
al lado del Gobierno del Frente Popular. Por primera vez en 
la Historia de España, Gobierno, Pueblo y  Juventud defienden 
una misma causa nacional: la  causa de la  Libertad y  de la 

I Independencia frente a los generales traidores a su Patria.
Somos la juventud desinteresada, la que expone todo cuan- 

I  to tiene al servicio de nuestra libertad.
El joven campesino es nuestro hermano; en la lucha hay 

I millares de ellos que pelean a nuestro lado, en las filas del Ejér- 
I cito Regular.

Y  nosotros, obreros de la fábrica, los acogemos y  loa tra­
tamos, más que de compañeros, de hermanos, y  más que de 
hermanos de padres: porque por la esclavitud en que han vi- 

I vido no han tenido medios muchos de ellos de saber leer, y  
nosotros, que cuando terminamos un servicio de guardia o un 
combate pasamos a  descansar a nuestras chavolas y  les ense­
ñamos a  leer y  escribir, y  tras seis meses de lucha y  de traba- 

I jo, ya todos los compañeros de mi Compañía saben leer y  es- 
I cribir, porque aquí no nos dormimos ni perdemos el tiempo.

Establecer relaciones con los jovenes campesinos, sacarles 
de duda si en algo os preguntan, trabajar por su cultura, en- 

I señarles el manejo de las armas, que será muy útil para la se- 
I guridad de nue=;tra Patria, la España nuestra que defenrlemo' 
sin perder ni una pulgada de terreno a ningún país extranjero.

Nos ha tocado a nosotros el defender y  luchar por la nue­
va generación, y  luchamos con gusto para que nuestros hijos 
recojan el fruto de nuestro sacrificio, pero que veamos que en 
/a retaguardia se lucha también por lo mismo: por la liber­
tad nuestra y  la de nuestro» hijos. Para aumentar la produc- 

! ción, vuestra tarea es producir más y  mejor para la guerra, 
pues el Ejército riel Pueblo cobrará más fortaleza en !a medi­
da que la retaguardia sea fuerte y  bien organizada, produzca, 
exclusivamente para la  guerra, ;Necesítanse héroes de la pro- 

’ ducción, héroes del trabajo 1 para que nada falte en los frentes

y  en la retaguardia, para que con el sacrificio de todos termi­
nemos antes y  más pronto con todos los invasores y  por la 
pronta seguridad de nuestra Patria,

MIGUEL IBAÑEZ
Frente del Jarama, 23-5-37.

C u e s t i ó n  primordial
Con estas líneas damos comienzo a una campaña de capa­

citación que de las fuerzas de este 16 Batallón nos ha sido 
encomendada.

Es preciso que cada compañero sea una ayuda para el lo­
gro de nuestro propósito y  que renazca la  necesidad que tiene 
de comprender con qué fin le tratan de encauzar por el ca­
mino de la razón los hombres que, por azares de la vida o de 
las circunstancias, se encuentran al frente de nuestro querido 
Batallón.

Que nadie escamotee su responsabilidad ante el peligro gra­
vísimo por que atraviesa nuestra Patria y  que nadie tampoco 
trate de torpedear, en impunidad, el que a este 16 Batallón de 
Carabineros se le revista de la máxima disciplina y  de acata­
miento al Mando militar que lleva la dirección del mismo.

Carabineros: en algunos de vosotros, y  por traición del ca­
pitalismo, hay algo de escasez de cultura, pero en cambio po­
seéis una gran cantidad de nobleza e hidalguía que, sin duda, 
habrá de »er la que abra en vuestras inteligencias, como lumi­
naria encendida, la  luz de la realidad que vivimos y  que ten­
drá que llevaros al convencimiento de que debéis tener fe cie­
ga rn vuestros superiores y  por tanto acataré!», sin resquemor 
alguno, cuantas órdenes o iniciativas de ellos emanen.

Carabineros, tened el máximum de atención para vuestros 
mandos. Guardar la más estricta obediencia con silenciosa su­
bordinación; e! saludo es la más fiel demostración de obedien­
cia militar: los Carabineros que saben saludar saben vencer.

La Redacción de Prensa

-Mdehuela, 20 de junio de 1937.

C a r t a  a b i e r t a
Inolvidable amigo Isidoro: Salud. Des­

pués de saludarte, paso a decirte que en 
este mismo momento acabo de recibir tu 
inesperada carta, a la vez que muy desea­
da, por la que veo te encuentras bien y 
a la que seguidamente paso a corres­
ponder.

Isidoro, es tal la iimrcsión que me ha 
causado tu carta, aue casi me encuentro 
atónito en contestarla, dado el caso, v  una 
vez visto el interés que te has tomado en 
buscar mi dirección para escribirme, yo 
también he pensado mucho contigo y  he 
querido hacer diligencias por encontrar la 
tuva para haber hecho también lo propio.

Vuelvo a repetirte nuevamente que me 
ha colmado de alegría la tuya, a la vez 
que me entristece en pensar la distancia 
que no.» senara v  el serio peligro que co­
rremos poniendo en juego diariamente

nuestras vidas, pero la  causa así lo re­
quiere y  ante ello hemos de ser conscien­
tes y  ofrendarla: vale más sepultura por 
libertad que vida por esclavitud; esto es, 
luchar sin descanso y  con fe, como nos­
otros aquí luchamos ante el Sladrid in­
vulnerable que, lejos de ser saqueado por 
las huestes de eso.» generales degenerados, 
se ve libre hoy de la esclavitud y  e! mar­
tirio con que era amenazado y  que sobre 
todos nosotros pesaba; de la misma mane­
ra espero que vosotros, combatientes de 
Aragón, libréis a  nuestros hermanos de las 
garras de la hiena fascista, y  pronto dar­
nos la mano con el puño en alto en tierras 
de Castilla.

Así, pues, compañero, siempre adelante, 
que la lucha es corta, la  victoria está pró­
xima, porque el horizonte que la empa­
ñaba está claro y  despeiado, como bien 
palpable lo demuestran las constantes y 
formidables derrotas qtje nuestro Ejército

Popular, unido a nuestra gloriosa y  heroi­
ca Ariación, inflingen al vil fascismo in­
ternacional y  sus ejércitos invasores que, 
unidos de común acuerdo, pretendían es­
clavizar a nuestra amada Patria, la  cual, 
antes de ser negra, dejará su suelo rojo 
con sangre de sus hijos que jamás permi­
tieron la opresión y  menos dejarse arre­
batar sus libertades y  su independencia, 

Pero me siento orgulloso decirlo, y  sé­
panlo esos “ gansters” provocadores de la 
paz mundial, como son Hitler y  Mussolini, 
que nosotros no somos la España oue ellos 
pretendían o creían escfavizar, sino, por 
el contrario, que la España Republicana 
divulgará y  propagará su democracia entre 
los países más civilizados del globo y  por 
tanto antifascistas y  amantes de la Paz 
como nosotros.

N i han pasado ni pasarán.

MANUEL PORTILLÓ GUTIERREZ 
Sector''''allecas.

V

14-4-37
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E-1 nuevo Ejército del Pueblo
A  medida que la lucha se prolonga más del tiempo que en 

un principio se esperaba, nuestro Ejército se forja y  adquiere 
una disciplina, base indispensable que necesita todo un ejército 
moderno que nace en la lucha y  a fuerza de una voluntad que 
suple todas las deficiencias que un trabajador que estaba en la 
fábrica, en el taller, en el comercio, etc., se lanza a coger un 
fusil dispuesto a  defenderse del fascismo internacional que pre­
tende pisotear sus libertades; pero a medida que buscamos de 
manera más precisa las condiciones de organización de un ejér­
cito verdaderamente popular, disciplinado, fuerte, persuadido 
de la imnortancia de la  lucha que sostenemos contra las bes­
tias fascistas, es preciso estar disnue«tos a a'emirar el funcio­
namiento de todos los hombres titiles para míe. en cualquier 
momento, estén dispuestos para defenderse de cualquier sor- 
nresa del enemigo, todas las energías serán inútiles si no sa­
bemos conservarlas para el momento preciso.

I,a.s experiencias de once meses de guerra tienen que servir 
de estimulo en nuestros nuevos días de lucha. Nuestra debili­
dad en estos momentos en que el enemigo está hundiéndose 
para siemnre, cualquier descuido puede traemos un gran fra­
caso. Es necesario que aquellos hombres que desde el primer 
momento se encuentran en los frentes, redoblen sus energías v 
serán tanto o más poderosas cuanto más consciente se sea en el 
cumplimiento de! deber que tenemos de defender a España de 
la invasión extranjera.

Nuestro Eiércltn tiene que ser el puntal más fuerte donde 
los antifascistas de la España rcnubhcana vean a sus princi­
pales defensores.

H av que reconocer que hay hombres con una voluntad sin 
limites, y  también es preciso reconocer que las características 
de nuestra lucha exiTC toda clase de esfuerzos que en estos mo­
mentos se bagan en beneficio de la causa, los cuales serán fruto 
que rpcntrerán nuestros hijos.

El enemigo e®tá sufriendo serios quebrantos; su retaguardia 
está en completa descomposición; sus m '̂didas de represión, 
que desde el primer día fueron tan grandes, se aumentan en

contra de nuestros camaradas que se encuentran en sus filas. 
Todo esto exige de nosotros el máximo esfuerzo para lograr dar 
al fascismo internacional el golpe final que nos conduzca a la 
victoria definitiva.

JO SE PIÑEIRO
Frente del Jarama, 15-6-937.

C L A R I N  DE  G U E R R A
Existen en este Batallón algunos compañeros que cuando 

sienten hablar de la gravedad de la guerra lanzan al viento sus 
risas sarcásticas porque creen sentirse entre cosas baladíes e 
inexistentes.

Es grave que estas cosas ocurran en los momentos tan duros 
y  trágicos por que atraviesa la España nuestra, la laboriosa, 
no por la  pena que debiera imponerse a quien tal piensa, sino 
por la falta mental que acusa en estos Carabineros.

Hora es ya de que todos, absolutamente todos, sepamos lo 
que la guerra encierra, lo que representa y  lo que debemos ha­
cer para acudir a  ella como obreros que sentamos en nuestras 
venas correr sangre con sed de libertad, de cultura y  de odio 
contra la clase capitalista que nos tenía oprimidos y  que quie­
re plantar en nuestros cuerpos la negra bota del criminal y  an­
tiguo militarismo.

La guerra, comy'añeros, es el exterminio, la destrucción, la 
ruina de un país que no quiere dejarse dominar por sus explo- 
fadorex, pero es el sitio al que irremediablemente todos debe­
mos acudir, con fe ciega en el trttinfo. si, pero con saña inigtia- 
lada para con el enemigo en armas, para así hacer pagar caro 
su intento a esta canalla fascista que tanto daño está ocasio­
nando a nuestra querida Patria.

Carabineros, camaradas: tened, dotaros de una disciplina 
férrea, de una voluntad y  valentía sin límites, y  vamos a aco­
gotar. para siempre, a esos parásitos de la naturaleza.

La Redacción de Prensa

Aldehuela. 20 de julio de 1937.

Viva el Comisaríaílo,
á u ió n  áe la  v ic to ria  y  fo r ja ­
dor de la  m oral co m b a tiv a  de 

n u estro  E jé rc ito  p o p u la r

Se da el caso, camarada.s de nuestro 
gran Ejército, que una parte muy signi­
ficante de nuestros camaradas no pasan 
todavía a comprender la  imnortante labor 
que desarrollan los Comisarios noHticos 
dentro de nuestro Ejército. Parándose a 
discutir entre ambos, aunque no es con 
mala fe. que más que otra cosa esto es 
producto de la escasa Cultura que poseen, 
que si cumplen o no con su deber, que si 
son necesarios o no. Y  vo os digo: 'C a ­
maradas que sufristeis los nrincinios de la 
guerra! iCamaradas que pasasteis los pri­
meros ataques del enemigo en Madrid v 
Toledo!, ¿quiénes eran los que allí se opo­

nían a que nue:-tras giierrillas dp m’ lícín- 
nos retrocedieran ante el empuie de las 
legiones de moros v  requetés? Desde lue­
go que nos faltaban armas en aquellos 
momentos, ñero faltaba algo más grande. 
má.s imnortante. más sublime: jla mora! 
combativa! ¡La moral de ataque! .iQuién 
ha sido el que ha creado esta Moral en 
nuestros combatientes? .jOuién ha sido el 
que ha hecho desaparecer el mito de los 
tanques? jOuién ha sido el que se ha pre­
ocupado de que no faltaran rô 'a®. comi­
da, tabaco y  demás cosas necesarias para 
los combatientes? ¿Qi^ién es el que cuan­
do se inicia un ataque es el primero en 
lanzarse contra las trinchera** pn«ni?as’  
;Ouién «is e' oue ha conse^nudo nue fi 
50 por 100 de los analfabetos hov día es­
criban va cartas a sus ra«a*’  T.os «'vp i '’' "  
foriado todo esto, a pesar de que almmos 
no lo quieran comnrender, han sido nues­
tros gloriosos Comisarios políticos, que,

gradas a ellos, no solamente hemos deteni­
do a los moros y  requetés, sino que hemos 
hecho retroceder muchos kilómetros y  huir 
en vergonzosas retiradas a eiércítos bien 
organizados, como lo son el italiano y  el 
alemán.

.Si todo esto es así. camaradas, hov más 
que nunca hemos de estar atentos a lo que 
nos digan nuestros rom'sario'i. v  en un 
plazo no muv leiano quedará España libre 
de traidores y  asesinos. Y  una vez termi­
nada la guerra, podremos decir ante el 
mundo entero: ;Tenemos un Eiército que 
no solamente ha salvado la independencia 
de Esnafia, otra vez más. sino oue está 
dispuesto, como nuestro glorioso Ejérdto 
nisq, reine eo el mundo entero 1'* par. 
b'etiesfer V la tranquilidad de las masas 
trabajadoras.

SEBASTIAN ABARCA

Piúl, 5 de jimio de 1937.
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Símbolos de la nueva España
No son nuestros soldados, como todos 

sabéis, soldados mercenarios que todo lo 
arrasan, soldados a  cuyo paso, como en 
los pueblos en que domina la traición, los 
campesinos huyen, temerosos de su terru­
ño y  el honor de sus mujeres; soldados 
de un ejército de invasión. Son, sencilla­
mente, hijos del Pueblo, con Mandos del 
Pueblo, con Comisarios del Pueblo; naci­
dos y  forjados bajo muchos años de opre­
sión, bajo mucha hambre y  muchas amar­
guras: el temor a la represión, la angustia 
del mañana sin pan...

Pero más aún; nuestros soldados, los 
heroicos soldados que oponen su pecho co­
mo parapeto para salvaguardar Madrid, 
para librarle de las garras de la  invasión, 
son campesinos en su mayoría, hombres 
de Levante y  Cataluña, que han conocido 
ios jornales de hambre y  las jomadas de 
muerte, para que los caciques gozasen del 
bienestar y  de las comodidades que de su 
sudor obtenían.

Pero surge un fenómeno arrollador, que 
penetra muy hondo hasta en las mentes 
de los indiferentes más tenaces y  les obli­
ga a moverse, a luchar: la  sublevación. 
Entonces estos campesinos abandonan sus 
hogares, su trabajo, su trozo de tierra y 
empuñan las armas para luchar, contra la 
reacción primero, contra la invasión ex­
tranjera después.

Estos hombres, y  no es que quiera en­
salzarlos más de lo que se merecen, llevan, 
muchos de ellos, más de tres meses luchan­
do en nuestro sector, e! del Jarama, sin 
desmayar un solo momento, sin una queja, 
porque saben que con su arrojo y  discipli­
na labran la felicidad de sus hijos y  cla­
van el jalón más firme para que la demo­
cracia y  la libertad no sean palabras vana.s 
en la mayor parte del mundo.

Y  de estos hombres, tan sufridos, tan 
cumplidores de su deber, es el nuevo ges­
to que debe quedar grabado en la mente 
de todos tan imperecedero como el afán 
por el que luchamos.

Se notaba por tos comisarios, un recru­
decimiento en el recordar su honrosa pro­
fesión, una melancolía al pensar en las tie­
rras que el Gobierno les entregó; las mis­
mas que cultivaban, pero ¡tan diferentes 
ahora que son suyas! Pero había más; no 
era eso sólo, su hablar llegaba hasta tratar 
de la recolección en los campos de la línea 
de fuego. Y , por fin, esas conversaciones 
tomaron forma, y  pidieron a  sus Jefes y 
Comisarios, que les permitieran recoger 
la cosecha del sector.

Y  hoy, esos hombres, esos héroes, si­
guiendo la consigna del Gobierno de la

República, trabajan D E  SOL A SOL para 
que a los no combatientes no les falte el 
pan que llevarse a la boca.

Han comprendido que con esto ganaban 
una de las batallas más reñidas a! fascis­
mo internacional, que sin la retaguardia 
abastecida no hay ejército fuerte, que de 
la recolección de la cosecha depende el 
mañana de paz y  de alegría.

Ahora, al recorrer un campo en plena 
actividad, se escuchan las alegres cancio­
nes que pasarán al Romancero de nuestra 
lucha, y  los viejos campesinos que no pu­
dieron empuñar las armas, se sienten re­

juvenecidos y  duermen tranquilos, con la 
certeza de que sus hijos lograrán el fin 
que se proponen: que sus nietos no co­
nozcan sino la alegría y  la libertad, que 
vean a  España libre y  feliz.

■ Agradecemos también su trabajo a los 
Mandos y  Comisarios que se han desvela­
do para lograr los elementos necesarios 
para que la recolección de la cosecha sea 
un hecho.

Y  ahora, digamos a los enemigos de la 
República: ¡Ved cómo fraternizan los sol­
dados del Ejército Popular y  los campe­
sinos de España, mirad lo que nunca lo- 
graréisl

¡Viva el campesino español!
¡Viva el Ejército del Pueblo!

No comprenden qué es lo que se 
define en España

,;Qué compenetración hay entre la re­
taguardia y  la  vanguardia? Ninguna. En­
tonces merece calificar a los que en la re­
taguardia se encuentran que no saben ha­
cer honor a los que, con un ideal sano, es­
tán dado su vida por la indep>endencia de 
España y  que no hacen nada más que po­
ner dificultades en las resoluciones del tra­
bajo, cosa que no debían hacer, porque 
los intereses de España se perjudican para 
todos igual.

Una sola consigna con el sacrificio de 
todos: Ganar la guerra. Que ya va siendo 
hora que comprendan los de los pueblos 
que nuestra economía hay que elevarla al 
nivel que le corresponde, para hacer fren­
te a todas las dificultades. Todo hombre 
activo en una industria es un stajanovista 
y  nada hay que reprocharle; pero hay mu­
chos que se desvían de las órdenes que 
emanan del Gobierno del Frente Popular.

que está defendiendo los intereses de to­
dos los españoles.

Un solo camino justo. No dejmos en ti­
nieblas nuestra unidad; hay que reforzar­
la, porque es ei principio de nuestra vic­
toria. Seamos trabajadores conscientes 
para, en los momentos actuales, llevar un 
robustecimiento a  los sindicatos con la uni­
dad para exterminar a los enemigos del 
pueblo y  que, sin matiz de ninguna dase, 
demos todos el rendimiento que merece 
nuestra lucha.

H ay que decirle a  la retaguardia: se­
guid el ejemplo que están dando vuestros 
hermanos combatientes, que han sabido 
darlo todo, acatando una disciplina revo­
lucionaria impuesta por los jefes del pue­
blo; no miréis en salario ni en horas, sino 
trabajar más y  más para que todos jx>- 
damos participar en la  victoria.

MAXIMO RUIZ JURADO

Comisarios: Es necesario reforzar nuestro trabajo, trabajar sin descan­
so en la educación político-militar del soldado. Tomad el ejemplo del 76 
Batallón de la 19.“ Brigada que ha creado grupos de capacitación político- 
militar escogiendo entre sus soldados los más capacitados políticamente, 
y con la ayuda de su Comisario, dan un plan de charlas díaras, cuando se 
reúnen para la instrucción teórica militar, con el fin de sacar cuadros lo 
suficientemente capaces para poder desempeñar en todo momento el car­
go de cabos y sargentos; porque es indudable que, a medida que nosotros 
vayamos capacitando a los camaradas cabos y sargentos, las Compañías 
irán marchando mucho mejor de lo que hoy funcionan, y siempre tendre­

mos donde encontrar quien sustituya a los oficiales caídos.
No dejaros llevar porque en vuestro Batallón haya buenos oficiales y un 
jefe que sabe mucho, sino por el contrario, tener preparados a otros ca­
maradas para que, cuando uno de aquellos caiga en la lucha, no se plan­
tee el que el Batallón no pueda continuar porque se ha quedado sin ofi­
ciales. Si nosotros nos ocupamos de ésto cuando estemos inactivos, este 

caso no se presentará y nuestro rendimiento será más eficaz.
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M I L I C I A i S  D E  L A  C U L T U R A
Sean mis primeras líneas portadoras de un saludo cariñoso 

y  fraternal para todos los que compwnen la i6 .“ División.
Saludo a los Jefes, porque tantas facilidades dan para que 

la bienhechora influencia de la cultura se difunda por sus bri­
gadas y  bataUones,

Saludo a los Comisarios, porque son incansables paladines 
del bienestar y  mejoramiento de los soldados de nuestro ejér­
cito.

Saludo a los maestros (y llamo asi a todos los que están 
enseñando), porque con tanta abnegación y  entusiasmo van ilu-

v V
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Ij i  cultura nos ayudará a VT-NCER,

minando con la antorcha del saber las inteligencias de nuestros 
hermanos que yacian en las tinieblas de la ignorancia.

Y  también saludo enternecido a los camaradas que asisten 
a las clases, ávidos de aprender en medio de la guerra lo que 
una sociedad pervertida no los enseñó en tiempos de p>az.

A  todos se dirigen los párrafos siguientes, pero de manera 
especial a los maestros encargados de la Cultura.

El Ministerio de Instrucción Pública y  Bellas Artes, anhe­
lando difundir la Cultura entre todos los españoles, sin distin­
ción de sexos ni edades y  deseando que sean preferidos aquellos 
que luchan en nuestras ñlas y  que por descuido de la Sociedad 
caída no saben los rudimentos del saber, ha creado las Milicias 
de la Cultura. Y  nosotros. Milicianos de ella, hemos de consa­
gramos con todas nuestras fuerzas a la más grande y  más ex­
celsa de todas las labores que se pueden emprender en pro del 
hombre: “ ENSE5ÍA R ” . No os canséis nunca de enseñar; no 
regateéis nunca la enseñanza. Se comprende que el que tiene 
dinero u otro bien material lo dé con reservas, pues disminuye 
lo dado; pero ¿no es im crimen que se niegue la enseñanza, 
que no sólo no mengua, sino que se p>erfecciona enseñando? 
"Docendo discitur.”

.^hora bien; hemos de enseñar, pero debemos hacerlo con­
forme a las reglas que nos han trazado. Ante todo, los esfuerzos 
primordiales se han de dirigir a extirpar la  negra mancha del 
Analfabetismo, y  luego vendrá lo demás.

Milicianos de ¡a Cultura, no escatiméis medio ni dejéis un 
punto hasta que todos los soldados de vuestro Batallón sepan 
leer y  escribir. A  ver si pronto podemos comunicar al Ministro 
de Instrucción Pública que no tenemos ningún analfabeto.

Y a  sé que hay grandes dificultades, unas por parte del su­
jeto, otras por parte del medio ambiente. La dificultad que con 
más frecuencia se presenta suele ser la falta de cooperación por 
parte del alumno, nacida de la dificultad que experimentan sus 
facultades cognoscitivas al acto de aprender. Pero no hemos

de olvidar que en esto como en todo lo demás, el ejercicio per­
fecciona el órgano y  facilita la operación, y  que la voluntad 
exhortada con cariño puede influir poderosamente para vencer 
la primera repugnancia. Luego viene el estimulo del interés que 
es uno de los móviles más poderosos para determinar a  la vo­
luntad. Mostrar al alumno indeciso cuánto bien le reportará 
saber leer y  escribir, cuánto prestigio ganará entre sus familia­
res y  conocidos, etc., etc.

A  este estimulo del interés puede añadir el maestro el de 
la emulación. Respecto de esto deseo que en el periódico de 
la División aparezca la fotografía de los que hayan aprendido 
a leer entre una y  otra publicación. Para lo cual en tiempo 
oportuno pasaré yo por las clases para examinarlos y  sacar 
la fotografía.

El ejemplo, por ñn, es también un aliciente poderoso. Pues 
el que aún no ha aprendido, puede fijarse en el que ya  aprendió 
y  sacar la  consecuencia de que también él es capaz de aprender. 
Con estos medios se puede vencer la  dificultad más poderosa 
que suelen encontrar los maestros en la enseñanza, que, como 
he dicho, es la  falta de cooperación de los alumnos.

Aparte de las dificultades que pueden ofrecer los alumnos, 
hay que tener en cuenta las que presenta el medio ambiente. 
Siendo de notar que casi todas pueden suplirse con la coope­
ración de los alumnos y  la  abnegación del maestro. Veamos las 
más principales.

Falta de local.— Esta dificultad es relativa, pues en días nu­
blados o aprovechando la sombra de árboles o cañizos, cualquier 
lugar puede utilizarse para clase en este tiempo. Además, que 
los Comisarios hacen y  seguirán haciendo todo lo posible porque 
en todos los Batallones haya un local adecuado donde se den 
las clases, en cuya entrada habrá un rótulo que diga: M ILI­
CIAS D E  LA CU LTURA-ESCUELA.

Falta de material pedagógico.— Este obstáculo lo iremos
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ri««e en pleno campo.

venciendo rápidamente en lo que se refiere a cuadernos y  libros, 
y  en lo concerniente a mesas y  otros enseres, se hará todo lo 
¡x)5ible para remediar la falta.

Mientras tanto, camaradas maestros, procuremos suplir con 
nuestro esfuerzo lo que falte, sin que esto quiera decir que no 
vamos a poner los medios para lograr que las clases de nuestra 
División sean lo más completas posible. Animo, pues, y  ade­
lante en la labor comenzada. El fm corona la  obra. Y  ¿cuál 
no será la alegría íntima que embargará nuestro sér cuando 
logremos este primer y  principal fin de las Milicias de la Cul­
tura: N I U N  SOLO A N A LFA B E T O  E N  N U E ST R A  D IV I­
SION?
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La locura de la retaguardia
Desde hace ya  unos cuantos días que 

venimos observando en la prensa de dife­
rentes sectores antifascistas unos ataques 
y  unas polémicas que sólo son dignas de 
quienes no se dan cuenta de los graves 
momentos que vivimos y  que no miran si 
esto repercutirá en los combatientes de 
los frentes.

En estos momentos, en los que sólo te­
nían que escucharse frases de cordialidad 
en los mitines, artículos de fraternidad en 
los periódicos, es cuando, desde que yo 
recuerdo, mayores insultos se escriben unos 
sectores contra otros.

Y  a esto, nosotros, los soldados del 
Ejército popular, los que damos nuestra 
sangre en los frentes de batalla, los gue­
rrilleros de la  libertad, preguntamos;. ¿Qué 
sería de nosotros si en las trincheras imi­
táramos a nuestros “ maestros”  de la reta­

guardia?
Pues muy sencillo, que el fascismo pa­

saría, y  entonces, todo lo que unos y  otros 
han discutido y  han creado— porque no 
hay que dudar que en algunos sitios se ha 
creado— , se iría abajo; que el fascismo 
no miraría si el uno era de este o del otro 
color político o sindical, sino que todos 
seríamos barridos por la misma escoba.

Que en estos momentos, cuando los 
apóstoles de la  democracia internacional, 
"por temor a  la guerra” , permiten que el 
Japón invada a  China; que Alemania vul­
nere el Tratado de Versalles, el Pacto de 
Locarno y  militarice las riberas del Rhin, 
después de haberse anexionado el Sarre; 
que Italia invada Etiopía. Y  que, “por te­
mor a  la guerra’ , la Sociedad de Naciones 
permite que los gobiernos fascistas acumu­
len en España formidables cantidades de 
material bélico y  fuertes contingentes de 
hombres armados, volvemos a  preguntar 
a todos los hombres de la  retaguardia; ¿Es 
esta la  hora de discutir si esta forma de 
Gobierno es mejor o si la otra es peor?

Nosotros afirmamos que no; que asi 
como nosotros no discutimos, y  cuando 
llega el momento del ataque todos, como 
un solo hombre, y  sin mirar cuál es nues­
tra idea política o sindical, vamos a de­
rrotar al enemigo común; que vosotros, 
los hombres de la retaguardia, imitéis el 
ejemplo, y  cuando se trate de hacer una

Estamos haciendo una guerra de 
Independencia. Debemos de estar 
siempre en posesión de una mo­
ral ofensiva. Hasta arrojar de Es­

paña al invasor extranjero.

cosa, que todos estéis de acuerdo para lle­
varla a  cabo.

Este y  no otro es el camino más recto 
para ganar la guerra.

Tened en cuenta que el “ Control”  que 
el capitalismo internacional ha establecido 
en nuestras costas no es un control, sino 
un bloqueo, para impedir que al Gobier­
no legítimo de la República le puedan en­
trar los elementos necesarios para comba­
tir al fascismo internacional y  permitir 
que los contrarios se aprovisionen de todo 
lo que les dé la gana para aplastar ei mo­
vimiento liberador que tiene su nacimien­
to en España.

Así que, con estas pequeñas considera­
ciones, los luchadores del Ejército popular 
decimos:

Todos unidos como un solo hombre para 
aplastar a la  bestia negra que amenaza 
con invadir el mundo y  destruir a  la Hu­
manidad. Sin unidad, nada conseguiremos.

Demos nuestra vida si es preciso para 
acabar con el señoritismo cbuio y  ei mih- 
tarismo bufón. Más vale morir como hé­
roes que vivir como cobardes.

¡Viva el triunfo del proletariado mun- 
diall

¡Viva la Libertad 1

GREGORIO PEREZ

El pueblo soviético siente mayor 
preocupación por la suerte de 
nuestra Patria que muchos espa­

ñoles.

misarios, consciente de su responsabilidad, 
dotado de una voluntad capaz de escla­
recer los problemas más enrevesados en 
orden a la política interior de los Cuer­
pos, y  por ende, armonizar los mandos, 
nuestros gloriosos mandos, con los no me­
nos heroicos soldados.

Y  por último, la  creación del Cuerpo 
.Administrativo del Ejército, compuesto en 
su casi totalidad por jóvenes economista^, 
que lian logrado Hacer ue lo que lue una 
administraaón capitalista, y  por tamo co­
rrompida, una nueva, Uüre de lacras, li­
bre, en una palabra, ue ios tapujos que 
eran imprescindibles para la m aiaia uti 
régimen, por suerte ya  cauuco.

En el huevo veian nuesuos abuelos ej 
símbolo de la humamdad, en la juvemuu 
española ha de ver el mundo entero a  ios 
1 muros técnicos que han de encauzar y 
proteger tanto social como econónucamentc.

EETELLES

Comparando
Si al huevo le juzgáramos por su cás­

cara, poco o nada diría a su favor; pero 
bajo su cascarón enjuto e insípido se en­
cuentra el germen de un nuevo ser, que 
tanca y  tanta apetencia ha de satisfacer 
luego; convengamos en llamar al casca­
rón indiferencia. Hasta ha poco la juven­
tud española estaba envuelta bajo su cas­
carón, al que hemos convenido en llamar 
indiferencia, y  ha sido necesario que los 
enemigos de ia cultura, que los asesinos 
px)r instinto, hayan dado una prueba más 
de sus criminales proyectos, intentando 
convertir a nuestra España en una colo­
nia fascista; y  es cuando la juventud es­
pañola dió a  conocer ai mundo su valor, 
su heroísmo, su capacidad combativa y  así 
llegamos a la creación de un Ejército po­
tente, disciplinado; a un Cuerpo de C o­

Todos unidos para 
^anar ia guerra

Como ya  todos sabemos, llevamos once 
meses de lucha, y  hemos podido observar 
que la unión es mucho mas tuerte que las 
armas, y  por esto debemos mas que nun­
ca ummos una vez mas Hasta el linal ele 
esta guerra provocada por los lascistas es­
pañoles traidores a  su patria y  secundada 
por el lascismo extranjero, que con sus 
elementos destructores quieren romper la 
paz mundial; pero nosotros, que nos en­
contramos preparados para esta lucha, sa­
bremos derender con una unidad única a 
los combatientes caídos en los trentes de 
batalla y  oponerle una resistencia tenaz 
y  fuerte, hasta que su desengaño aumente 
por sí mismo a causa de que nosotros sa­
bremos formar un Ejército fuerte y  disci­
plinado.

Hoy ya  no es una lucha como en agosto 
del 36, que dependían las milicias de man­
dos individuales, porque se ha ido forman­
do un Ejército regular por medio de la 
unión y  el entusiasmo, y  una vez en pie 
nadie debe retroceder, porque el enemigo 
también está dotado de buen material de 
guerra; pero les falta lo más necesario: 
la  moral. Nosotros tenemos armamento, ra­
zón y  justicia, que está por encima de todo, 
y  teniendo todo esto no es fácil vencemos, 
que por mucho que se esfuercen en sus 
intentos y por mucho que repitan sus ideas, 
serán arrolladas y  destrozadas unidades y 
divisiones enteras por nuestra fuerte y  te­
naz unión, que sabrá hacerles justicia a 
todos los aliados de Mussolini y  de Hitler.

LUIS MATEO RICO
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Los partes de guerra de estos dias atrás venían 
dando cuenta, con la veracidad que acompaña en 
la redacción de los mismos, de la critica situación 
de Santander, ante la desesperada ofensiva de los 
facciosos. Como en los combates que precedieron 
a la toma de Bilbao, las Divisiones extranjerizadas; 
en gran parte formadas por legionarios italianos, los 
cuales, precedidos de grandes cantidades de avia­
ción y tanques, acompañados por el fuego intensivo 
de enorme masa de artillería, han caído con saga­
cidad sobre la capital de Santander. Han seguido la 
táctica de destrucción de las poblaciones civiles de 
retaguardia, manjar predilecto de las grandes canti­
dades de aviación italiana y alemana. Los aviadores 
extranjeros no han tenido escrúpulos en ametrallar 
niños, mujeres y ancianos; en asolar, con sus bombas 
mortíferas, pueblos y ciudades, tierras extrañas y 
seres humanos que hablan otra lengua. En lo más 
recóndito de las almas de los invasores, no había 
el menor ligamiento hacia los seres de aquellas po­
blaciones invadidas. Ellos sentían profundamente el 
refinamiento de E jé rc ito  profesional, que emplea 
fielmente el encargo recibido: Devastar, destruir, ase­
sinar e invadir.

El Gobierno se veia en la imposibilidad material 
de ayudar directamente a los bravos combatientes 
del Norte; debido, de una parte, la incomunicación 
por tierra; de otra, los esfuerzos de nuestros valien­
tes marineros no eran suficientes para llevarles los 
materiales precisos para contrarrestar a los inva­
sores, pues tenían que luchar contra los atentados 
de los barcos de guerra de Italia y Alemania que, 
bajo la máscara del Control, atentaban con el bene­
plácito de la farsa de la «No intervención», contra 
la seguridad de las unidades mercantes y de guerra, 
del Gobierno legitimo.

La falta de un mando único, acompañado de la 
existencia de las valientes Milicias, pero ineficaces 
ante un Ejército potente y disciplinado, pues las mis­
mas estaban en las estribaciones del Ejército antifas-

El Comandante Jefe de la División

cista, han sido elementos que han alimentado esta 
situación, que tiene más de vistosidad, ante la políti­
ca internacional, que de efecto material para la lucha 
contra el invasor extranjero.

El descaro de los intervencionistas extranjeros no 
ha podido ser mayor, pues en el momento de la caí­
da de Santander, el general insurrecto Franco se 
dirigió a uno de sus amos agradeciéndole, con man­
sedumbre, la ayuda en la toma de Santander, siendo 
uno de los párrafos del telegrama emitido a Musso- 
lini el siguiente:

♦ Rindo a su excelencia el tributo de nuestro 
agradecimiento y admiración por el valor demostrado 
por las tropas italianas.»

A donde hay un Ejército disciplinado como el del 
Centro es imposible mellar las trincheras y corazo­
nes que lo defienden. Porque son combatientes que 
han creado el Ejército antifascista en meses de lucha, 
en decenas de batallas; fiel exponente son: Jarama, 
Guadalajara, Brúñete y otros, donde se han estrella­
do las acometidas bestiales de decenas y decenas de 
millares de mercenarios que forman ios ejércitos pro­
fesionales de Mussolini e Hitier, así como de sus 
elementos modernos de guerra.

Alberguemos en nuestro corazón todo el ardor 
y coraje para cuando el mando dé la orden de avan­
zar lo hagamos al unisono, demostrando una vez 
más hasta dónde llega la bravura de los combatien­
tes del Centro. Avanzaremos, como lo hacen ahora 
nuestros hermanos que luchan en Aragón, que van 
liberando kilómetros de suelo español, que jamás 
volverá á ser hollado por las plantas de los traidores 
a su Patria y de los invasores extranjeros.

Con el convencimiento ciego de quienes defien­
den una causa justa prenderá, en vuestras bayonetas, 
el odio hacia los nuevos colonizadores de una Patria 
que no Ies pertenece.

¡Arriba los corazones, henchidos de vida por de­
fender una causa justa! ¡Vivan los combatientes del 
Centro! ¡Vivan las armas antifascistas!

El Comisario de la División
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G ASES DE G U E R R A
Creyendo que en los actuales momen­

tos una de las cuestiones de más vital in­
terés es la de la guerra química, debido 
en parte ai desconocimiento que desgracia­
damente existe en España sobre esta ma­
teria y  también por las fatales consecuen­
cias que, de no estar preparados, tendrían 
para nosotros y  de rechazo para el obje­
tivo que todos perseguimos como luchado­
res antifascistas que somos, es el porqué 
nos proponemos, en una serie de artículos, 
exponer los pocos conocimientos que so­
bre este tema poseemos para elevar en la 
medida de nuestras fuerzas los conocimien­
tos técnicos que para el buen desarrollo de 
la lucha han de poseer nuestros soldados.

Asi, pues, comenzaremos por definir lo 
que se entiende por guerra química y  dar 
una hreve idea de cuándo y cómo se co­
menzaron a emplear los llamados gases 
tóxicos.

La guerra química consiste en la apli­
cación de las propiedades tóxicas de al­
gunos compuestos químicos. Hasta que 
fueron conocidos sus propiedades y  efec­
tos fueron utilizados corrientemente en in­
dustrias y  laboratorios.

Estos gases fueron utilizados desde muy 
antiguo, pues la aplicación de los mismos 
ha sido copiada en parte de la Naturale­
za, pues ésta nos da algún que otro ejem­
plo que utilizan ciertos animales como de­
fensa propia y  que éstos los producen mer­
ced a unos productos de combustión in­
terna que almacenan en un reservorio o 
depósito que han de utilizar cuano algún 
otro animal le persigue y  por lo tanto li-

c/

brarse de él como defensa propia. T al es 
el caso del Brachinos Stigicanís, que ex-

________2̂

ÜN -g n iN T A  C O L U M N A . A U U B B L A N D O S B

M ltler y  M u sso lln l n o  u a tin  b ie n  a q u í a b a jo .. 
E l  caso  es que yo  n o  loa q u la ie ra  v e r  o o l ja d o i. .  
ipero no v a  a h a b er m ás rem edia!

YA SE E S em B IR
I

Once meses hace ya 
que de mi casa salí 
y  recuerdo que mi madre, 
al separarse de mí, 
me dijo arrasada en llanto:
No tardes en escribir...
Y o  me alejé pensativo 
y  no sé lo que sentí 
al contemplar mi ignorancia, 
pues no sabia escribir.

I I
Once meses han pasado 

desde que dejé el hogar 
que oyó mis primeros llantos, 
que vió mi primer mirar, 
que veló mis dulces sueños 
con cariño maternal.
¡Cuántas cosas han pasado 
desde entonces hasta acal 
¡Qué de gozos, de temores, 
de esperanzas, de pesar 1 
¡Cuántas noches de vigilial 
¡Cuánto rudo pelear 1 
Mas, en medio de la lucha, 
sui voiver la vista atrás, 
entre el fragor de la guerra 
y  el continuo retumbar 
de cañones y  morteros,
¿quién se lo iba a  imaginar? 
se organizaron las clases 
para instruir y  enseñar 
a los soldados del Pueblo, 
y  con el tesón y  afán 
y  las ansias de aprender, 
se comenzó a desterrar 
la ignorancia de las mentes, 
y  pronto se vió brotar, 
lozana, hermosa, radiante, 
cual astro de claridad, 
la bella flor del saber, 
la más bella sin rival.

I I I
Madre, tu hijo te escribe, 

rebosando de alegría; 
y  lo primero que pongo 
en esta carta, que es mía, 
es que te amo más que nunca, 
te quiero más que a mi vida, 
y  que por ti y  por mi Patria, 
la ofrendaré cada día 
hasta lograr desterrar 
la facciosa tiranía.

pulsa gases fétidos que aleja y  hace re­
troceder al agresor.

Como hemos dicho, los gases son muy 
antiguos, pues en las guerras primitivas 
y a  empezaron a  usarse, aunque de una 
manera muy superficial, pues se vahan de 
grandes troncos de árboles impregnados de 
sustancias bituminosas y  algunos compues­
tos de azufre, los cuales, al arder, provo­
caban una humareda irrespirable de gases 
tóxicos que envenenaban la atmósfera. 
Otro mecanismo era el siguiente: Almace­
naban cenizas y  tierras impregnadas de 
sustancias venenosas que probablemente 
contenían alguna cantidad de arsénico y 
algunos minerales tóxicos, y  aprovechando 
el viento favorable las encendían frente al 
enemigo. Otro de los procedimientos que 
usaban era la cal viva en polvo que, dada 
•u causticidad, producía intensas dolen­
cias; más adelante, a medida que se co­
nocían los efectos de ciertas materias como 
las opiáceas y  el aceite repugnante de Eio- 
sante, compuesto de esencia de trementi­
na, juntamente con excrementos humanos 
que, ai verificarse la combustión, produ­
cían un hedor insoportable. M ás tarde em­
pezaron el emplo de cianhídrido y  veratri- 
na, como también bromoacetato de aniilo; 
pero cuando la verdadera guerra química 
mereció el nombre de tal, lué en el perío­
do del año 1914 al 18, que es cuando se 
empezó a trabajar intensamente, apare­
ciendo en primer lugar el clorhidrato de 
aniridina, como también los proyectiles de 
gas cloro; mas tarde se empleó el fosgeno, 
en el año 15, apareciendo inmediatamente 
después una serie mas concreta de gases 
que recibieron los nombres de lacrhnosos, 
vesicantes y  sotocantes, y  en el año 17 
apareció ei más terrible de los elementos 
empleados en esta guerra: la iperita, cuer­
po de propiedades atroces, y  por último 
aparecen loe gases estornutatorios. Estos, 
más que por sus propiedades, es que tie­
nen que quitarse la careta con los vómi­
tos y  estornudos y  tos, y  además estos ga­
ses iban mezclados de gases tóxicos que 
producían la muerte al desprenderse de 
las caretas.

Y  con esto hemos dado una ligera idea 
histórica de la evolución y  progreso de los 
gases desde los primeros tiempos en que 
fueron empleados hasta ahora, en que va­
mos a hacer una ligera reseña de los com­
puestos químicos más usados en la guerra.

Grupo de Sanidad 19 Brigada
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